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Carlo estaba
definitivamente soñoliento esa mañana. La noche anterior se había
ido a dormir muy tarde, después de tres intentos de procreación con
su esposa. Por semanas ahora lo intentaban, y la situación se había
vuelto casi ridícula.


Letizia ahora aprovechó todas las oportunidades disponibles para
tener sexo con él, lo cual fue agradable, pero también muy
agotador. 

Fue al bar habitual para tomar el desayuno antes de ir a
trabajar. Él vino frente a ella y se dio cuenta de que estaba
cerrado.

Fue una sorpresa: había estado visitando el lugar durante
años, y siempre lo había encontrado abierto.

Él resopló y miró a su alrededor. En ese momento, notó un
pequeño bar al otro lado de la calle. Cruzó y entró, esperando
poder tomar un café decente.

Se encontró en un ambiente pequeño pero muy agradable. Estaba
lleno de sofás de cuero, con extrañas mesas romboidales y un
mostrador rojo, detrás del cual había una enorme cantidad de
alcohol. La radio reproducía una canción de Alessandra Amoroso, que
de alguna manera extraña coincidía perfectamente con la atmósfera
del lugar.

Detrás del mostrador había un hombre de unos treinta años,
bastante alto. Lo que inmediatamente le llamó la atención fue que
tenía varios tatuajes en sus brazos y una apariencia de dureza. Él
lo notó y le sonrió.

"Buenos días", exclamó en un tono jovial, que era muy
adecuado para su apariencia, mientras que Carlo se acercó al
mostrador.

<< Buenos días >> respondió << ¿Puedo tomar
un café y un croissant nutella? >>

"Inmediatamente", respondió, sonriéndole de nuevo.
Inmediatamente le entregó un croissant y comenzó a preparar café.

Carlo lo miró mejor: llevaba el cabello rubio ralo, y sus
ojos eran de color verde brillante. En el centro de su rostro se
veía una nariz muy impresionante, un poco de papa, con los labios
carnosos; su barbilla tenía un pequeño hoyuelo en el medio, que,
junto con su prominente mandíbula, le daba a su rostro una
apariencia esculpida.

Si tuviera que describir su cuerpo con una palabra,
probablemente habría sido "a menudo". Tenía un pecho musculoso y
bíceps tan bombeados que lo hizo querer ir al gimnasio solo para
mirarlos.

<< Aquí está >> exclamó eso, entregándole el café. 

<< Gracias >> respondió Carlo, llevándolo. Él
comenzó a sorber, e inmediatamente se dio cuenta de que sabía bien.

<< No está mal >> dijo << Es difícil
encontrar un buen café, ¡pero esto es todo! >>

El camarero le sonrió de nuevo << Gracias. Nunca lo
había visto aquí, ¿es nuevo en el lugar? >>

Carlo se rió.

<< Diría que no, trabajo en una empresa a dos cuadras
de distancia durante casi cuatro años >>

El otro se encogió de hombros.

<< Entonces fue una mala suerte verlo solo hoy en mi
bar >>

Carlo sonrió. Ese tipo parecía amable y comprensivo, a pesar
de su aire malhumorado.

<< Más bien, ¿por qué está vacío? Es muy agradable,
¡esperaría mucha más gente! >>

El otro cambio de expresión.

<< Lamentablemente, la entrada es demasiado pequeña, se
nota poco. Y luego los otros compases me hacen una competencia
temerosa. Pero voy a poner un letrero que atraerá más clientes
pronto >>

Carlo asintió.

<< Sin embargo, el café era bueno, y también el
croissant. ¿Cuánto tengo para ti? >>

"Uno y ochenta, gracias", respondió el otro, mientras iba a
la caja registradora y le daba el recibo.

Carlo le dio el dinero.

<< Te veré más tarde >> le dijo el camarero,
mostrando una vez más una sonrisa de dientes.

<< Buen día >> respondió Carlo, mientras se iba.

Ese día, sin saber por qué, estaba mejor de lo normal.

Regresó a casa alrededor de las ocho, totalmente agotado. Salió
del automóvil y miró su villa principesca, repartida en tres pisos,
y rodeada por un gran jardín, con varios tipos de flores y cerezos,
higueras y olivos. 

Miró hacia la puerta y suspiró. Una vez dentro, sabía que su
esposa volvería a intentar tener relaciones sexuales con él, pero
después de más de veinte veces en la última semana, había llegado
al límite. Solo quería descansar, en ese punto.

Abrió la puerta y se encontró en la amplia entrada. Puso las
veinticuatro horas en el sofá y se dirigió a la cocina.

Una vez en la habitación, vio a su esposa Letizia, que estaba
buscando a tientas ollas y sartenes, dio media vuelta. Este último
lo escuchó y dio media vuelta.

Ella estaba sonriendo como de costumbre, e incluso con su
delantal de cocina, era muy bonita. Tenía el pelo rubio muy
liviano, que le caía sobre los hombros, pulcro y brillante. Su
rostro era regular, con pómulos altos, ojos color avellana y una
boca delgada pero muy atractiva.

<< Hola querida >> Letizia exclamó, poniendo las
ollas en el fuego, y acercándose a él << Estaba terminando de
preparar la cena ... Te hice albóndigas y patatas gatou >>

Carlo sonrió. Fue agradable volver a casa y prepararse, y
esperé que para esa noche una cena romántica sin un postre erótico
fuera suficiente.

Sus esperanzas se desilusionaron cuando se acercó más a él,
inclinó la cabeza hacia un lado, y se adelantó para besarlo.

Trató de ponerlo como un beso silencioso en el molde, pero
ella puso sus brazos alrededor de su pelvis, y comenzó a usar su
lengua. Él respondió a pesar de sí mismo, esperando que se
detuviera allí.

El contacto duró unos diez segundos, luego Letizia se separó
y lentamente deslizó una de sus manos sobre el caballo de su
marido.

<< ¿Qué dices, nos movemos a la habitación? >>

Carlo no sabía qué responderles. Parecía absurdo decir que no
a su esposa, que solo quería tener relaciones sexuales para
concebir al niño, pero que al mismo tiempo realmente no quería en
ese momento.

<< ; Esta noche no! >> Exclamó, más duro de lo que
quería. 

Ella jadeó, y puso una expresión bastante disgustada.

"¿Por qué no?", Preguntó, frunciendo el ceño y cerrando los
labios.

Carlo no quería ser agresivo, pero al escuchar su voz que
decía tener sexo otra vez, con esa actitud, provocó una ira que no
sabía que tenía.

<< Simplemente no >> respondió con los dientes
apretados, cantando las palabras lentamente << No quiero esta
noche >>

Letizia se quedó con una expresión de asombro durante unos
segundos, luego levantó los ojos al cielo.

<< No se puede decir que realmente quería tener un bebé
dijo airado >> << realmente no compromisos, son el
único que realmente está tratando, por no hablar de que cumplan con
su esposa debe ser un placer, no un deber >>

Carlo estaba incrédulo << ¡Lo hicimos durante todo el
mes pasado! ¡Es absurdo que me digas esto cuando no hemos hecho
nada más que follar! >>

Ella se enojó aún más.

<< ¡Lo dices como si fuera algo malo! ¡Conozco a muchos
hombres que estarían felices de tener sexo conmigo todas las
noches! >>

En ese momento, Carlo estaba fuera de sí con rabia.

"Entonces ve con uno de esos, y déjame en paz", respondió,
alejándose de ella

Salió de la habitación, dirigiéndose a la puerta de salida.

"¿A dónde vas?" Exclamó, su voz más enojada que nunca.

  



Él no respondió, y cruzó la puerta sin mirar atrás. 





















Llevaba más de veinte minutos deambulando en el coche.
Todavía estaba enojado, y no pudo evitar preguntarse por qué su
esposa reaccionó así. No parecía una petición absurda suya, después
de todo, una noche de descanso era la menor.

Él no sabía a dónde ir. Pensó en llamar a un par de amigos
para beber juntos, pero no sentía mucha compañía, por lo que
decidió quedarse solo.

Casi mecánicamente, terminó conduciendo hasta el área donde
trabajaba. Se encontró en la calle donde estaba el bar en el que
había estado esa mañana. Sin pensar demasiado, aparcó y salió del
automóvil.

Entró por la puerta de la habitación, solo con el deseo de
beber tanto alcohol que olvidó las afirmaciones de su esposa.

Una vez dentro, encontró el ambiente informal que ya había
visto, pero esta vez mucho más fresco. El bar estaba lleno de luces
blancas y rojas, dispuestas en las paredes y en el techo, y en cada
mesa había una vela de colores, combinada con muy buenos manteles.

En la habitación solo había una pareja, mientras que los
demás lugares estaban vacíos. Fue directamente al mostrador, donde
estaba el dueño, leyendo algo en su tableta.

<< Hola >> Carlo exclamó, sentado en uno de los
taburetes de cuero.

El otro levantó la vista y, apenas lo vio, le sonrió e
inmediatamente dejó la tableta.

<< Buenas noches >> respondidas en un tono jovial
<< ¡Dos veces en un día! ¿Hay una coyuntura astral
particular, tal vez? >>

Carlo se rió.

<< Si llamas a discutir con tu esposa una coyuntura
astral, entonces ciertamente estás en lo cierto >>

El otro contrajo su mandíbula y asumió una expresión de
interés.

<< Lo siento >> simplemente dijo << ¿Algo
en serio? >>

Carlo se encogió de hombros, y no respondió.

El camarero esperó unos momentos, pero cuando se dio cuenta
de que el otro no respondería, cambió de tema.

<< Entonces, ¿qué puedo darte? >>

Carlo pensó unos momentos.

<< Un buen cóctel de tu elección, ¡siempre y cuando sea
fuerte! >>

El otro sonrió.

<< a las órdenes >>

Se alejó por un par de minutos y regresó con un gran vaso
lleno de un líquido azul.

Se lo dio a Carlo, con una sonrisa en su rostro.

"¿Qué es?", Preguntó con curiosidad.

"Es mi invención". Pruébalo y luego me dirás >>

Se llevó el vaso a la boca y comenzó a sorber.

Al principio, se invirtió en la cantidad indecente de alcohol
que contenía el cóctel, pero poco después comenzó a saborear un
sabor dulce pero potente.

\ U0026lt; Muy bueno >> exclamó inmediatamente después,
y era cierto. Me hizo querer beber más y más.

<< Gracias, gracias >> respondió el otro,
haciendo una ligera reverencia.

Carlo se rió.

<< Eres realmente bueno, realmente me sorprende que
haya más personas en la sala, es realmente agradable >>

El otro tomó una expresión incómoda.

<< Olvídame, ya no sé qué hacer al respecto. Esta noche
organicé una velada para parejas, sin esfuerzo entre otras cosas, y
puedes ver el resultado >>

<< Lo siento >> Carlo exclamó sinceramente
<< La idea es buena, ni siquiera entiendo por qué el lugar
está vacío >>

El otro se encogió de hombros.

<< Pero no hablamos de mis problemas, que viene aquí
para olvidar su, no estar triste por el barman! >>

Carlo se rió.

<< Creo que con otro par de estos cócteles, el mío será
solo un recuerdo, de hecho. Hasta mañana, al menos! >>

El barman frunció el ceño.

<< Usted sabe, esta mañana habría jurado que no tenía
el más mínimo problema. ¡Viniste aquí con tu traje, tus
veinticuatro horas, y con una devastadora seguridad en ti! >>

Carlo se rió.

<< Bueno, es la forma en que me gusta presentarme
>> exclamó sonriendo << Pero no se dice que corresponde
a la realidad >>

El otro lo miró por unos momentos, esperando escuchar más.
Carlo lo miró directamente en sus ojos esmeralda e instintivamente
sintió ganas de abrirse.

"Nada, la cosa es esta: mi esposa y yo estamos tratando de
tener un bebé, y siempre pretendemos tener relaciones sexuales con
ella. Todo el tiempo Esta noche le dije que no, y ella me plantó un
grano que ya no terminó. Así que lo tomé, y me fui >>

El otro sonrió incrédulo.

<< ¡Maldición, me has invertido mucho material, lindo!
No esperaba tanta sinceridad de una sola vez >>

Carlo hizo una expresión triste.

<< Disculpe, tal vez exageré >>

El otro lo detuvo inmediatamente con un movimiento de su
mano.

<< No tienes que disculparte. Tienes una voz hermosa,
es un placer escucharte >>

En ese momento algo hizo clic. Fue como un clic. Un
intercambio de miradas, una colisión de intensidad, un ruido de
intenciones.

Carlo permaneció inmóvil por unos momentos, luego bajó los
ojos y continuó sorbiendo su cóctel.

En ese momento, dos parejas entraron a la habitación.

<< Por último >> susurró el barman, sonriendo
<< Te dejo con tu cóctel, voy a darles la bienvenida >>

< Cierto >> replicó Carlo, evitando mirarlo
directamente.

  



Tomó dos sorbos grandes del gran vaso, mientras su mente
procesaba lo que acababa de pasar. El alcohol comenzaba a nublar
sus pensamientos, pero eso no le impidió darse cuenta de que, fuera
lo que fuese, había estado complacido. 

Se quedó unos minutos a solas, y cuando terminó el cóctel, se
volvió, buscando al camarero, pidiendo algo más.

Vio que estaba hablando con la pareja recién llegada, tomando
sus órdenes, pero tan pronto como lo vio, le sonrió.

Ni siquiera un minuto después, estaba de vuelta con él.

Carlo vio que evidentemente estaba satisfecho. Tenía que
significar mucho para él ver nuevos clientes en su club.

<< Entonces >> comenzó a mirarlo << Este
primer cóctel fue fenomenal. Ahora no estoy seguro si consigo otro,
o pruebe algo diferente >>

El camarero apoyó las manos en el mostrador y se detuvo para
pensar qué recomendarle al cliente. Carlo no pudo evitar notar sus
brazos, gruesos y musculosos. Estaban muy bien definidos, y los
tatuajes en ellos parecían casi cobrar vida cuando fueron
expulsados.

<< En este punto, te dejaré probar otra de mis
creaciones >> exclamó orgullosamente orgulloso << Se
llama "Spaccaputtanelle"! >>

Carlo estalló en carcajadas.

<< ¡No me digas que pones un nombre como ese en el menú
oficial! >> Asombrado.

<< Nooooo! >> respondió el otro, jovial <<
E 'un nombre informal .... Desde luego, no lo dicen las putas que
vienen aquí que se dedica a ellos! Ya sabes, me gustaría mantener
algunos clientes! >>

Carlo se rió aún más.

<< Muy bien, ve por este "Spaccaputtanelle" y luego
>>

El otro lo miró directamente a los ojos, y luego le dio un
párpado.

<< ¡No te arrepentirás! >>

Sin agregar nada más, se volvió y comenzó a preparar el
cóctel.

Carlo no pudo evitar notar su extraordinaria construcción. Él
era delgado pero muy tonificado. La camisa estaba ligeramente
apretada, y una pieza de cuero apareció justo arriba de los
pantalones. Los últimos eran grandes y mostraban una tira de ropa
interior de color rojo oscuro.

Después de ni siquiera un minuto, el cantinero se dio vuelta
sosteniendo un cóctel de un color indefinible, a medio camino entre
el gris y el amaranto.

<< Aquí, mi querido amigo >>

Carlo lo agarró y mientras el otro esperaba para ver si le
gustaba, bebió el primer sorbo. Fue asaltado por una docena de
sensaciones conflictivas, que después de unos momentos se juntaron
en un impacto muy sabroso.

"¿Entonces?" El camarero le preguntó, interesado en su
juicio.

Carlo se encogió de hombros.

<< Es 'muy bueno >> luego exclamó con una sonrisa
<< ¡Pero creo que ya lo sabías, eres realmente bueno!
>>

El otro sonrió, orgulloso.

<< ¡Pero gracias, señor! >> respondió con una
pequeña reverencia.

Carlo se rió y se sorprendió de sí mismo. No se sintió tan
relajado durante semanas. Por supuesto, probablemente se debió
principalmente a las grandes cantidades de alcohol que tragaba,
pero comenzó a sospechar que había alguna otra razón.

\ "Sin embargo, yo soy Carlo >> exclamó de repente,
tendiéndole la mano.

El otro hizo lo mismo y lo apretó con fuerza. En el instante
del contacto, sintió algo. Ese cierre fue poderoso, cálido y lleno
de transporte. Y sintió que se dejaba ir más y más.

Fue una sensación agradable, pero también demasiado
apasionante para su gusto.

<< Soy Roberto >> respondió el otro << Es
realmente un placer conocerte >>

Hubo unos momentos en los que los dos continuaron agarrados
de las manos, luego Charles se separó, con más vehemencia de lo que
hubiera deseado.

Tomó otro gran sorbo de su cóctel.

Alguien detrás de él llamó a Roberto y se apresuró a ir.

Carlo se quedó solo otra vez, y continuó bebiendo. En ese
momento pensó en cuándo tendría que irse a casa, y se dio cuenta de
que no le gustaba nada.

















Unas dos horas más tarde, Carlo estaba completamente
borracho. Mientras tanto, el lugar estaba lleno, y Roberto parecía
muy feliz. Avanzó y retrocedió, satisfaciendo las solicitudes de
varios clientes, siempre con una sonrisa en el rostro. Durante la
noche, había sido unas cuantas veces más para asegurarse de que
estaba bien, lo que Carlo había apreciado mucho.

En un momento, este último se dio cuenta de que estaba
completamente borracho. Sintió que le daba vueltas la cabeza, y que
no tenía el control total de sus acciones. Comenzó a levantarse,
pero de inmediato se dio cuenta de que en esas condiciones no podía
ir a ninguna parte, ciertamente no con su auto.

Sacó el teléfono de su bolsillo y vio catorce llamadas
perdidas, todas de su esposa. Resopló. Él no quería enfrentarla en
ese momento, pero sabía que tenía que llamarla para regresar.

<<¡Hey! >> lo oyó decir detrás de él, mientras dos
manos firmes lo agarraban, uno por un brazo, y el otro por un lado.


Se volvió y vio a Roberto detrás de él. Tan cerca, se podía
ver la diferencia de altura entre los dos, casi diez centímetros.

<< Hey >> respondió Carlo, riendo entre dientes,
tratando de separarse del fuerte agarre del otro.

<< Definitivamente estás asombrado >> Roberto
respondió, riendo a su vez << ¿Crees que hay una posibilidad
de que estés borracho? >>

Carlo hizo una expresión seria por unos momentos, luego se
echó a reír.

"¡Creo que sí!" Murmuró, riendo como si fuera lo más
divertido del mundo.

<< No se puede conducir en estas condiciones >>
sentenciado, lanzándole una mirada muy seria << Te llamaré un
taxi >>

Carlo protestó enérgicamente, todavía tambaleándose.

<< ¡Pero no puedo dejar el auto aquí! >>

<< Pero puede >> respondió el otro << Esta
área está llena de cámaras, nadie te roba ... Mañana por la mañana
vienes en autobús, y reanudar >>

Carlo reflexionó durante segundos interminables, luego se las
arregló para aceptar que parecía una buena idea

"Está bien", dijo simplemente.

Roberto le pasó la mano por el cuello y lo acompañó hasta la
salida.

El otro se dejó arrastrar, confiando confiadamente en el
camarero, a pesar de haberlo conocido.

Una vez afuera, Roberto sacó su teléfono celular y marcó el
número de taxis. Carlo permaneció a su lado, sintiéndose fuera de
sí mismo como no había sido durante mucho tiempo. Todo su cuerpo se
estremeció, y en ese momento no quería separarse del abrazo.

<< En cinco minutos el taxi estará aquí >>, le
dijo con una sonrisa.

Carlo cambió su expresión en un instante.

"¿Tan poco?" Preguntó, decepcionado.

El otro estalló en carcajadas.<<¿Querías quedarte en
mis brazos un poco más? >> Preguntó en broma.

<< Sí >> respondió Carlo, de inmediato y sin
pensarlo.

El otro se sorprendió e inmediatamente se dio cuenta de lo
que había dicho.

"Abrázame para siempre, entonces", respondió Roberto, para
gran asombro de Carlo, colocándose frente a él, con los brazos
extendidos.

Este último tenía un poco de incertidumbre, pero luego envió
todos los pensamientos al infierno, y dio un paso adelante,
colocando sus brazos alrededor de la pelvis del otro.

Roberto sonrió y lo abrazó con fuerza.

Se quedaron así, de pie en los brazos de los demás durante al
menos un par de minutos.

Entonces Carlo sintió un escalofrío y se dio cuenta con
asombro de que su pene se estaba hinchando. Se interrumpió por
impulso, dejando al otro para mirarlo, perplejo.

En ese momento, vio el taxi a lo lejos.

Se volvió hacia Roberto y le sonrió.

<< Gracias por la tarde >> simplemente dijo.

El otro sonrió a su vez.

<< Gracias a ti, agradable. Así que te veré >>

Carlo no dejó de sonreír.

<< Esto es poco pero seguro >> dijo una vez más
sin pensarlo. Se dio cuenta de que se comportaba de manera absurda,
pero decidió no preocuparse por eso. Evidentemente, había una
razón, incluso si no quería aventurarse para averiguar cuál.

Subió al taxi y regresó a casa.














